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Parte Oficial de Guerra del Cuartel General del Generalísimo, correspon-
diente al di.l de hoy.
En el frente de Aragón ha continuado hoy -nuestro avance en el sector de
Huesca. No obstante el temporal reinante y la resistencia opuesta por el enemigo
que hl si.:o venc.ida br¡[:antemente causánd'Jle considerable número de bajas, se han
ocup?do b.s alturas de San Gregario y el pueblo de Tardienta.
Fuerz IS del secl(¡r de' S:Jr del Ebro. han pasado este rfo estableciendo una am-
plia cab."Z.'I d~ puente envolviendo y profundizand:J 10 kilómetros en la retaguardia
enemiga V consiguiendo con ello derrumbar otra gran parte _del frente de Aragón.
En esta oiJeración se han cogido más de 400 cadáveres de los rojos. También es
IllUY numeroso el armamento y material Ifll~ ha caldo en ouestro poder.
Salamanca, 23 de M9rz'J de 1938. -11 Año Triunfal.
x.
CRISTIAN
ela Espaiia de Menéndez PeI8Yo».
Con este titulo acaba de aparecer un hermoso
libro, bajo l.l firma del iluslre Director de la 8j·
bh\lteca Nacional, D. ¡\\ip;uel Arti~as, disdpulo
eminente del Rr8n Men~ndez PclllYO, gloria im~
perecedera de las letras patrias.
Se Irata de una anlología de las obras del
Maestro y con ello eslá hecho el elogio del libro.
Este es de tamano en cuarto menor. de 365 plt.l{i.
IlIlS. mll~nificemente illlpresas en los talleres del
Heraldo de Aragón. En 111 primero hoja, a pag:ina
enteru, va un hermoso retrato del gran eapailol,
D. Marcelino, de cuyas obras están stIcadas lna
hermosas e interesantes pÍll!;inas que forman el
libro que nos ocupa.
~la Espafla de Menéndcz Pclayo~ comienza
con un prólogo y lermina con un eplloJl;o dlltan-
tologistll, D. Miguel Ar1igas.
Recomendamos caro todo inlerés la lectura de
la preciosa llnlOlo~¡8. de venta el! la Imprenta y
Librerla d~ .\bad, al precio de b p~;;Cllls"_
seos con su a;re d~ sufiC'iencia )' robcsan· lento. de alegria; pero, en lo que afecta al
l~s de soberb.a ~ de aborr~cible orgullo. Ientendimiento, no ai'iadlrán elemento nue-
Como oara enfriar el entusIasmo del pue- vo que aumente la evidencia y la canvle-
b:o, SI les~crjsto no accedfa a los deseos ciÓn.
de ellas, di~en'e a éste:. cHaznos un mila El que no cree en un milagro que ha
gro en el :Iel~); es deCIr, algo percepti- presenciado o que no puede negar en su
ble en la almosfera. verdad histórica, aunque vea millares de
! El proceder d~ los fAriseos plantea un milagros, si no cdmbia la disposición de
! problema muy intereSAnte y es éste: ¿El su voluntad, no creerá.
1
; m~lngro arrastra ~ecesariamente el arenti- Lo confirma el mismo Evangelio: Cuan-
miento d~ la razon? ¿El .que no se con- do nos cuenta q!Je el rico Epulón, estal1-
ven.ce a.Ia vi.sta de un milagro, se con ven- I do'en el inflerno, pidió a Abraham que en-
Icera,meJor Viendo lIlucho~? viase a Lázaro a sus hermanos que le. Ciertamente que el milagro de por si, hablan quedado en el mundo, para que,
tIene fuerza probatoria y lleva en pos de a la vista de él creyesen y cambiasen de
sI, la f¿ del hombre recto; pero cuando vida, se le dijo: _Es inutiL Ya tienen a
hay prejuicios y mala disposición de ánl- Moysés y a los Profetas. Si no creen a
mo, entonces, e[ milagro 110 convence al éstos no creerán tampoco aunque se le
1
que Jo prtlsencla. Y es que siempre caben enviase alguno.
subterfugios y suposiciones para no con- Por eso es tonto pedir milagros nuevos
v~nc~rse. ¡Cuánto~ milagros no p~esen- para creer, Nos consta que se han hecho
cIaron muchDs esct!bas y muchos fariseos muchos; que Jesucristo hizo el estupen-
y, a p~sar de.ello•.no quisieron seguir a dfsimo de su propia resurrección, y que.
Jesucl ¡sto! en confirmación de la verdad cristiana. los
Es muy notdble I J que nos cuenta el Apóstoles y los Santos los han realizado
E\'¡wgelio respecto de este particular. con frecuencia. Entonces ¿qué más nece-
Lo~ escribas y Jos fariseos, envidiosos ~ilamos para prestar a la verdad revelada
de que el pueblo se iba detrás de Cristo, el prudente asentimiento de nuestra razón?
. y con gtim les deseos de sacarlo de delan- j El hecho milagroso. si se le oponen
te, dicen: (¿Qué hlCemos con esle hom· prejuicios, no convence; pero no es porque
bre que realiz-t .milagros? Como no lo sa- i carezca ~~ fuerza ~robatoria, sino porque,
quemas de la vista de los hombres todos d~ propasito, se cierra el entendimiento
van a creer en éh. para no d~jarse mfluir de [a luz sobrena~
¿Y qué mál-'? Resucita Jesucristo aLá- tural.
• Zilro, que} a e))taba descompuesto, y en Muchos milagros no pruf'ban más que
vez oe creer al divHlo ¡\heslro, maquinan uno efectivo.
la muerte del reclé:l resl.lcit<ldo, a flll de, Por lo dicho se ve con cuánta impru-
\ uaruJo IlO ~e 11: viese, poder decir que dencla pr;)ceden los que, ante la realiza-
era menlircl que hub.ese vuelto a la vida. ción de un hecho moralmente monstruoso.
¿Por que no crd<lll estos hombres? Por- dicen: -iP.)r qué no hará Dios un mUa·
que procediill d~ mala fe y tenlan empe· gro! I
ño en no creer. LfJ fe les hubiese exigido
el cumbío de vida, una vida ordenaJa y
de virluJ, para la' cual no estaban dis' ',
puestos. J
Esta mal¡ d!,poúiÓ' explica perLel'· BIBLlOGRAflA
mente el hecho ve que much~s hombres.
a pesar úe Que er: ,o;; Ubros S¡;grados se
cuentan illfinida 1 de milagros, perfecta-
mente géiranlizoddos en su vcrddd histórica.
en su verdad filosófi.:a y en su verdad 1110·
ral, o rdativa, no crcan. Su voluntad le·
vanta un muro d~ preocupaciones y de
Intereses, f!llsamente entenJldos para que
la luz no llegue al entendimiento,
Parecé Que una multitud de milagros
habrian deprebM más que UIlO, y, sin eill-
bargo, no es asf. Si Ul10 está firmemente
persuadido de que un h~ch'J, prescnci-<ldo
por él Odel que le consti1 lo venlc1J con la
miS:lla certeza que si lo h ¡blese visto, es
mili::groso adquiere la misma convicción
que SI hubiese presenciado un centenar.
Ocurre con~o con la evide.lcia. SI una
v~r,jad nos es evidente, por muchas razo-
I nes que se ailatbn. nuestra certeza na se·
. rá mayor. ~")S lngeuJrará sati~hcclÓIl
\ ....er re!1cior;e.. llue'.'as de Id verdad Calla-





En el Evangelio del pes'ldo domir.go se
nos cuenla, entre otras cosas, que Jesu-
cristo curó a un endemoniado que estaba
mudo y, ¡¡demás, segúr] añ!lde S. Maleo.
ciego.
Las turbas Qu~daron admiradas y adic-
tas al Divino MFlestr:J; pero, merodeando
entre las gentes, como siempre. y para
ver de desprestigiar al divino Taumatur-
go, de quien decían que arroj~bl a los
demonios en nombre de B 'kebú, rrincipe
de éstos, anJaban 'o,; escribas y los fari
potlrán colaborar comunistas y católicos;
antes no.
A los que laudablemente se sien len con
ansias de trabajar en favor de la jllslicia
social, interesándose por los hUlllild~s y
por los pobres, no le hace falta irse con
los comunistas, La Iglesia católk:a tiene
una sociología sabia, justa, defensora de
los trabajadores, exaltadora de los humil·
des, sembradora de amor, no tJf' odios; que
es la unica CApoz de establecer la armo·
nia, indIspensable para Id :Juens marchd-
de la sociedad, entre el capital y el trab'l-
jo. entre todos los hombres que, de una o
de otra manera, toman parle en la pro-
ducción.
S, S. Pío Xl, lo mismo en la Enc{clica
acerca de la restauración del orden social
que en lB publit<tda acerca del cO'llunis-
mo, llama, con amorosa VOZ} entrañable
afe.:lo de padre. a los hijos Que, engafla-
dos. SI:: han pasad} a las filas del socialis-
mo y del comunis 110, y les dice: .:-.10 s~
puede ad'l1itir que cohboren, en ningún
terreno, con el comunismo, los Que quieren
salvar la civilización cristiana.)
Pero ¿por Qué no hln d~ poder colabo-
rar los católicos CO:l los comunistas?
Pues muy sencillo; pl)rque. como dice
el mismo Pio XI, (el cornU:lismo es 1.~.
TRINSECAMENTE per\'erso,)
«No se puede admitir que co-
laboren, en ninp;úll terreno, con
el comunismo, los que quieren
salvar la civilización cristiana.»
Pio XI.
E[ comunismo, Que es la hlpocresfa
personificada y se amolda a todas las cir-
cunstancias para ir a su negocio, no ha
desdeñado, antes alcontrario [a busca con
afál , la colaboración de los católicos a
quienes odia cordlatmente.
El comunismo, qlJe es ateo de acción,
cuando se treta de llevar a sus fil""s a los
católicos, no tiene ningúll InconveniE.'nle
en decirles: • Venid ca" nosotros. Para
ello no tenéIs que renunciar a vuestras
cree"cia~, Hespetamos la cO:lciencia de
tojos los hombres. Trab3jad con nosotros
por la mejora económica de los desgra-
ciados. )
Este lenguaje. verdaderamente astuto
e insinuante, ha prendid"l en algunos
hombres de buena fe, y se han sentido
impulsados a acercarse a los comunistas
y a colaborar con eHos. En Alemania los
cantos de sirend comunistas fueron ávida-
mente escuclllJos, y no fueron pocos los
que creyeron que se podm 3er, al mismo
tiempo, católico y comunista. Se llevó a
la Prellsd esta doctrina} tomó tal cuerpo,
Que ('1 ce'ebre y sabio sociólogo católico,
K_ P. Crllhrein, hubo de escribir un pre-
cioso l'br,), en el cual desarrolla COll
abundancia de rozones, la tesis de que no
se puede ser comunista, verdadero comu·
I1lsta, y verdadero católico, a la vez.
y es claro. El comunismo. COIllO el
marxismo, del cual no es aquel más que
el ultimo grado de su evolución, no es so·
lamente una teQrfa social de más o menos
trascendencia; es toda una filosofía de la
vida. y, por elert,l, radicalmente opuesta,
sin conciliación posible, al catolicismo
que es tambiéll una filosofía completa de
la vida.
Cuando se armonicen esas opuestas
concepciones, que no sllcederá nunca,
so pt:na de que \leglle a ser falso el prin·
tiplo evidente de contradicción, elltonees
Comunistas V Cat6líco5
Comunicados Oficiales




San Nicolás, n.o 3-JACA
(iacetill
Hemos sufrido un retroceso hacia los
dlaS 111\ errlflles. Se muestra el tiempo COn
tendeJlcia a la lluvia, que Ll decir de la
gente del agro viene en momentos muy
oporlunos para los sembrados.
•
Lecciones de laquigrafiaeSistema Marli)
}' mecanogufia en teclado Universal.
Clases por horas. Dirigirse a la calle de
jJaquín Costa (antes Sol) n.o 8,2."
lECCIÓN nMENINft DE fJ.T. rD[ mI J.O.N.S.
Se ordena 8 toda:! las CamaraJas que no han
abooado el recibo, que lo ha~an en cllérmino de
cuatro dla~ a partir de hoy. Quien no lo abolle
en el plazu seihilado, pagará _el recargo con-
siguiente.
POH DIOS POR ESPAl\A y POR SU RE-
\'OLLiCIUN NACIONAL .sINDICALISTA.
JUC,I, 2·j d~ Marzo de 1938. -11 AI10 Triunfal.
LA JEFE LOCA¿




o" producto Nacional '.,
• •· ,,
: Substitutivo ideal del café en 108 desa,u. :· ,: 1l0S, Cacao en polvo molido. Es de IIn :
't '• gusto CIQuisi o y de una condición alimell- •
" 1ticia eltraordinaria.: :· ,• •
: PRECIO: 8 pesetas Kilo·
,,: :
'
1: Preparado por Hijos Lacasa Ipién!i •
• •
~




Mil YOJ<, NUMERO 8
ALM,\CE:'/ DE VINOS
FRnNmco N~V~RRD
SATURXIl'"O FKRRHR CA5ADHMON r, PBRO.
Cap~lIiln_l'ronlil"d~l CampamenlO ds
f'lel'has d... San luan dela Pel'!.
VINO TINTO SUPERIOR
Para fuera.... 7'25 pras. DecaJilro
.. Jaca..... 8'00» lO
VENTAS AL CONTADO
SERVICIO A DOMICILIO
NOJA: Para cantidad l'ouperior a
seiscientos litros solicitar prtcios.
eficacia de la educación nacional'sindica- I
Hsta fuera desde el primer momenro ab-
soluta y trocara a los muchachos en UI1
ideal de perfectibilidad, seria presunción
n~cia. El campamento. dió por fruto nna
mutadó;} sensible en la conducla de los l La guerra en los frenle::> deAragón es!:!
flech9s. Fuera de su ambiente, trasplan· ~ ,. .
t-ldos a un género de vida castrense, dlS' ~ en una de sus fises más ac.lvf!S e mlere-
clplinado, de obediencia, encuadrado den- , san tes . El glorioso Ejér.:ito :-.lacional, cu .
Iro de llmi.f~s infrdIlQ~eab!es, los mucha· bre a diario con taja brillantez los objeli-
ch::>s adqultleroll hábllos qt:e, en la Cll"/
dad, por muy exqufsita Que sea la diligeu, vos señalados por el Mando y las duras
cia ~e los instructores. no se pueden ob- batallas qce se libran en ¡os c:-:mpos os-
lener sino al cabo de mucho tiempo y lar- '. ,
g-a e inlensa gestacIón. ,censes, terminan sIempre con éXitos ra-
Par e:ito. no uno, Sll10 muchos campa- lundos y con la ocupación por las tropas
menlos de flechds y de cadeles (so~re I .
todo de estos últimos) se deben organizar de Fran ...o de extensas zon;¡s y pueblos
en IJS provincias. No como Colonia de importantes Que ya viven 'ibr~s de la tira.
s¡¡luJ ;Jrecisa y principalmente, sino como nja marxista.
campo de experimentación pedagó~ica, . .
co:no curso de educación, al que acudan I La herOIca Ilue<:ra. la Ciudad hermana.
todos, sin dislinción de clases. los mUlha- está defmitivamente ltberada. El eTebib
chos nacional sindicalistas. Trlsre es de i A' .. d I b 1I lb
cirio: nuestro régimen, Que propende, en rrU!lll' en su cromca e a attl a i era-
vltluJ de uno de sus más esenciales pos- dora ,~e la capilar oscense dice:
tulad~s, a robustecer la jnslitucl~o fa~li'l Pero nuestro ma}'or jubilo, coo ser gran·
llar, tiene que ~eparar de la familia, bien .
que lemporalmente, a los hijos, }o'a Que, de lo reahzJdo. es que hoy 'ha quedado
por desgracia, la familia, hoy, educa muy complela~elltelibre la ciudad de Huesca,
m~~r aira parle, la generación de hoy la cual, desde {:I dia 3 de sepllembre de
poco progresará en la tarea de inyectar 1936, estab:: ~erc¡¡da por la horda roja.
nueva vida en el or~anismo social. I-Jay Durante diecinueve meses la ciudad del
que esperar en la Juventud; y por eso .
digo que se debe atender de una manera Alto Aragón tenfa al enemigo ? un kltó-
singularlsima a la formación de los cade filetro de distancia: en el cementerio.
tes. Ellos serán la cantera de nuestra res.
tauración; por ellos iremos al Imperio, y
por éste hacia Olas, como reza nuestro
lema.
Saludo a Franco: ¡Arriba España!
Ullimamente, conocidos los detalles y
la esencia que dieron vida y desarrollo al
c9mpamemo, ha sido declarado CAmoa·
mento Nacional de Flechas por la Direc.
liva Nacional de la Organización juvenil
de Falange. que se propone en plazo bre-
ve visilar el silla Nacional de San juan,
para dar comienzo al punto a los lrabajos
de organización, con la envergadura Que
el caso merece.
Y si nobleza obiiga. esta decisión y de
ferencia en favor de la tierra aragonesa,
nos obliga a los aragoneses a hacemos
dignos de Españl:l y de los Flechas: Quié.
rese decir, que con todo interés y cariño
la Falange aragonesa, y en particular la
de Idi:8, tomará como propia la empresa
de preparar campamentos de verano en
sus incomparables valles, d favor de los
niños y adolescentes que desean vigor,
fCrlaleza, salud, reciura de carácler.
Sépalo, pues, España: r o se precisa
buscar en el extranjero lo que en abun'
dilncia nos presta nuestro Pirineo. A sus
cumbres }' a su. valles hemos de lanzar
en son de cC'nqulsla nueslro mundo joven,
promesa f'rrne de España. ¿Conquista eJe
qut-? 01'1 mejoramiento físico y llIoral de
la rdza hlspMna.
y, en los ratos libres, hay que lavar la
ropa de los niños, repasarla, plancharla.
Muchos flechas, ante el agobio de Irab,ljo
de las mujeres, van, el! horas de retr~o
a lavar sus prendas al estanque. Un
aprendizaje más de los muchos que h iy
que hacer en la vida ...
El aprovisionamie,lto se hare por me-
dio de una camioneta que, cAda tres dlAS,
presta el Parque autOllló\lil de jdca. El
administrador del campamento, el Re~'e­
renda P. Mlnguez, va y \ lene con el co-
che ligero, prestado para' las at"nClor.es
de la Colonia. husmeanJo acá y allá, lo
mejor, con las mayores ventajas, pdril
proveer a las necesidades ~u¡inarias. Gla
tis cuanto puede, rchgios<:mellte ¡Hlgado
lo que no, cada tres dídS llen;¡ lit despen-
sa. Al cabo de la kmpcr.:dJ Je dos J:lrgr s
meses, el bien cumplido centenar de pero
sanas (llegamos a estar 137). después de
bien Cuida<lo y mantenido (Jigall:u las ctlr
tas y las carl'lS de los f:echas) ha gastaJo
1'50 pts. por día (. indi"'lduo. No menm
de dos platos. abundantes y lIutritivos,
consliruyen el menú de cada comida,
ENFERMERtA
•
En una habitación aisl<lda dI' la C}lsa
forestal está :nstalada la enfermerfa. Un
sanitario tiene la misión :ie cuidar de los
muchachos en este aspecto.
Gracias a Ojos, lo S!lno del lugar y el
buen eslado de los flechas dan poca ani·
mación a la enfermerla. Sólo dos casos
tuvieron alguna importancia; y fuera de
ello, no hubo otros trastornos que indis-
posiciones inteslJnaJes y IIg~ros desgarros
proclucidos por inslrumenlos cortanles o
por golpes contra cuerpos duros. El bolJ-
quín hubo de ser repuesto más de una
vez por agotamiento de purgantes, agua
oxigenada y tintura de iodo.
El equipo de los flechas
Cada muchacho trae consigo, además
de las prendas de uniforme, dos mudas
interiores por lo menos dos pares de al·
pargalas. manta, jersey, jabón para el
aseo personal y para la ropa, peine, dos
toallas, bañador, pni'lUelos de bolsil~o,
pantalón de diario y cubierto; todo bien
marcado y numerado El campamento
proporciona plato y vaso de melal.
Todos los flechJs llegan al campamen-
to con el pelo cortado al rdSO.
CASTIGOS
Libres los jefes para imponer IdS pru-
denciales sanciones que h~cen indispen-
sables las faltas y trangresiones cometi-
das por los fiechas, evltándo~e los casti-
gos corporales. No es este campamento
un lugar de régimen cuartelario. tal COIllO
éste se ofreció en aIros tiempos. La dis.
ciplina, la obediencia y el respeto jerar-
quico se mantienen con excitaciones cons-
tantes al senlimiento de respollsabilidad
estimulado en credente prrg·e..,ón. Cada
caso digno de sención ofrece peculiari-
dades especiales Que no debe desdeñar
el jefe. Esle ha de ser, sobre todo y Con
el máximo cuidado, jllstlslmo. Le nyuddrá
mUl.:ho ser muy ecuánime, sereno y serio
en sus juicios. Los niños lieneu, por su
exquisila sensibilidad. muy despierlo y
vivo el sentido de lo justo. LIl manera d~
Que un much~cho no eche ~ bro:na a sus
mentores es ver a éslos siempre iguales
y serenos. El jefe que «se des:comllore_ ,
para corregír, pierde taja su autorid"ld:
logrará manteller un respeto exlerno. I
pero estará alejadlsilllo de 10i niños, per-
derá la confianza de ellos y hará imilil
toda labor.
Los castigos más frecuentes en el cam.
pamento fueron recargos en Ifls gUArdiA!',
en los servicios de aguada y leñeo. priva.
ción de recreos, aislamiento. encierro en
la lienda calabozo. Sit>mpre se dió el caso
de alguna novedad en la imposición de
sanciones, lIegandose a casos verdadera-
mente ingeniosos que. por lo Insólito,
fueron recibidos con ccierlo agrado.,
dentro de lo ingralo que es sufrIr la pe
nalidad de un castigo.
Decir, por otra parte, que San luan de
la Peña, desconoció !'Dllciones, porque la
••••••.-
Por el Imperio hacia Dios
(CONCl.USIÓN)
El campamento de flechas
de laca en San Juan de la
Peña (Huesca)
Saludo a Franco: ¡Arriba Espafial
AGUADA
Los cadetes, en su servicio de ronda.
recorren los aledaños del campamento, pe-
netran por los bosques, suben por las co-
linas circundantes hasta asomarse a los
chijOS' que limitan la meseta. Cualquier
ruido atrae su atención, y a él se acercan
para cerciorarse de que no hay novedad.
Pueden dormir trilnquilos sus camaraddS.
Terminado el CCuarto de ronda), que
aQuf es más bien un etercio_, se encami-
nan a la lienda de cadetes y llaman a los
Que han de relevarlos. Ouemlen los ado-
lescentes con toda la intensidad de su sa-
na juventud; pero los llama el deber y no
regalean los minutos. Se desperezan,
cubrense bien, pues ya el relente se deja
sentir, toman su fusil, y salen al prado a
dar la correspondiente «vuelta a la man-
zana' .
No es vano el servicio. Eslamos a 25
km. de las lineas rojas ...
-
El campamento y la casa forestal, en
que eslán Inslalados los servIcios de piEl-
na mayor, enferlllerfa V cocina, carecen
de Instalación de aguas. t-lay que traer
éstas de una fuente, que dista casi un
cuarto de hora de camino. Una borrlquilla
Irae cuantos cántaros de agua se oecesi-
1811, cuatro cada vez. Dos flechas casi sin
Interrupción, van y vIenen por el sendero
de la fuente. A veces, el servicio se hace
por turno; muchas, por castigo impuesto
a fahas cometidas.
LE¡i¡ADORES
El bosque suminIstra abundantes tron-
cos secos que son empleados en la coci·
na. Como esta leña llene muy poca dura·
ción, et leí'lero debe ser repuesto frecuen·
temen te . Si hay sancionados, se hace
provisión de combustible durante los re-
creos. De no haberlos, se establece un
tuwo, y se impone un mínimo de carga,
!?w. que no fallen ramas y troncos en el
'""RO'•
CORREO-
San Juan de la Peña~stá en incomuni-
cación postal por no haber all( población
que exija un servicio regular. Pero, insta-
lado el campamento, es de necesidad es·
tabtecer un servicio diario. La correspon'
dencia se deja y recoge en el pueblecito
de Santa Cruz de la ~er6s. que dista
4 km. por camino de herradura. Dos fle·
chas mayorcitos, o un cadete y un flecha,
hacen, por tUrDO, el oficio de peatones.
Los muchachos entregan la correspun.
dencia lJue envfan fuerd a un cescollu
del jefe, después de la cena. El capellán
-censura) las cartas, r, con el resto de la
correspondencia (enlre la que está el par-
te diario a la jefatura provincial), entrega
todo a la pareja de cadeles que está de
primer ecuarto) en la ronda nocturna. Es·
los l(l depositan en la tienda del jefe, al
Que, cuando se toca diar:a, preséntanse
los peatones de servicio, para recibir el
paquete. Todos los sobres llevan el sello
del campamento, requis;to indispensable
para que en la estafeta sea recibida como
correspondencia cursable los efectos Que
se entregan.
COCINA
Al frente de los servicios culinarios hay
siete mujeres, 8 las que ayudan dos fle-
chas, aparte de los aguadore-s y tenada-
res. No están ociosas ni mucho menos,
Para que haya perfecta y absoluta lim-
pieza, y las comIdas no falten a las horas
PO menos de ese número es indispensable.
